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VIGESIMOQUINTO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
23 de septiembre de 2018, Ciclo B 

 
Facilitador:   Tomemos unos minutos para colocarnos conscientemente en la presencia de Dios y pedirle que nos 
ayude a escuchar la Palabra que Él quiere que escuchemos esta semana. 
 
Pausen por un momento y luego escuchen una canción religiosa. 
 
Oración para empezar:  Amoroso Dios, en la Palabra de hoy nos enseñas que para ser un verdadero discípulo es 
importante tener una confianza humilde en ti y estar dispuesto a servir a los demás. Al reflexionar sobre tu Palabra 
juntos, has más profundo nuestro amor por ti y por los demás. Esto pedimos por medio de Cristo nuestro Señor. 
Amén. 
 
Respuesta a la Palabra de la semana pasada: Pasemos unos minutos compartiendo cómo la Palabra que Dios nos 
habló la semana pasada se ha desarrollado en nuestras vidas durante la semana. ¿La Palabra impactó tu 
pensamiento y/o tu comportamiento? ¿Ocurrió un cambio y cómo fue? 
 
Facilitador: En la segunda lectura de hoy, Santiago nos dice que “las malas ambiciones sin control nos conducen a 
un comportamiento inmoral”. Vemos claros ejemplos de esto en la primera lectura y en el Evangelio. En la primera 
lectura, los malvados planifican la caída de un hombre inocente. En el Evangelio, las ambiciones pecaminosas de los 
Apóstoles los hacen competir por el primer lugar en el reino de Jesús. En esta tercera lección sobre el discipulado, 
Jesús llama a sus discípulos a un estilo de liderazgo que encuentra su expresión más plena en el servicio humilde. 
 
Escuchemos la Palabra de Dios, para oír qué es lo que Él quiere decirnos en estas lecturas de hoy. A medida que 
escuchen una Palabra, tal vez quieran escribirla para recordarla. 
 
Lean las lecturas bíblicas asignadas, pausando brevemente después de cada una. Consideren leer el comentario 
después de cada lectura, especialmente si los participantes no lo han hecho antes de la reunión. 
 
PRIMERA LECTURA:  Sabiduría 2:12, 17-20 
 
En el Evangelio, Jesús habla sobre su ya próxima 
pasión y muerte. Se elige esta primera lectura porque 
habla del rechazo y el maltrato al siervo de Dios. 
También encaja bien con la segunda lectura, la cual 
habla de las “malas pasiones internas” – como los 
celos y la envidia. 
 
La gente tiene una antipatía intensa por el Justo. Su 
forma de vida reprocha la forma de ser de ellos. Su 
virtud muestra la falta de virtud de ellos. Al igual que 
los enemigos de Jesús, confabulan y planifican 
silenciar y matar al virtuoso. Sus mentes y corazones 
están tan distorsionados y retorcidos que no ven nada 
malo en su comportamiento. Desafortunadamente, 
esta lectura no llega a proclamar la vindicación de 
Dios sobre su siervo (versículo 22). 
 
SALMO RESPONSORIAL 54 
 
Este Salmo es un lamento de una persona justa cuya 
vida está en peligro. Armoniza bien con la primera y 
la tercera lectura, que tratan sobre la vida de un 
hombre justo que está en peligro. 

SEGUNDA LECTURA: Santiago 3: 16-4: 3 
 
Santiago está presentando la falta de armonía dentro 
de la comunidad cristiana. Las causas enumeradas son 
internas. Cuando nuestros pecaminosos deseos 
internos no se controlan, pueden arruinar la vida de la 
comunidad. O podemos decir que el autor contrasta 
sabiduría celestial y terrenal. La sabiduría de lo alto es 
pacífica, dócil y rica en compasión. Produce una rica 
cosecha de buenas relaciones con los demás. En 
contraste, la sabiduría terrenal es egocéntrica; por 
ejemplo, cuando uno no se sale con la suya, uno puede 
tornarse alterado y divisivo. 
 
PROCLAMACIÓN DEL EVANGELIO: Marcos 
9:30-37 
 
Mientras leemos por primera vez el Evangelio, usemos 
nuestras mentes para escuchar su contenido. 
 
Uno de los participantes lee el Evangelio, luego todos 
pausan para reflexionar… 
 
Mientras leemos el Evangelio por segunda vez, 
escuchemos con nuestros corazones lo que Jesús nos 
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está diciendo.  Hagamos consciencia de lo que nos 
atrae de la lectura y qué parte del Evangelio nos 
podría resultar difícil de acoger. Tal vez quieran 
escribir acerca de la Palabra que van escuchando. 
Uno de los participantes lee nuevamente el Evangelio, 
luego todos pausan para reflexionar… 
 
COMENTARIO DEL EVANGELIO: Marcos 9:30-37 
Ahora leamos el comentario sobre Evangelio cada 
uno en privado. 
 
Esta es la tercera lección de Marcos sobre el 
discipulado. El verdadero discípulo es aquel que 
busca servir, en vez de ser servido. El Evangelio 
comienza con la segunda predicción de Jesús sobre su 
sufrimiento y muerte. Los discípulos no tienen idea de 
lo que Jesús está diciendo. Su falta de comprensión se 
deja ver cuando entran en una discusión sobre quién 
de ellos será el más importante en el nuevo Reino que 
Jesús está a punto de establecer. Cuando Jesús llega, 
se quedan callados porque sienten vergüenza de 
contarle lo que han estado discutiendo. 
 
Jesús enseña otra lección sobre la naturaleza del 
discipulado. Él ilustra su lección al poner un niño en 
medio de ellos. (En arameo, se usa la misma palabra 
para niño y siervo). Luego, Jesús les dice a sus 
ambiciosos discípulos: “Si quieren ser 
verdaderamente grande, deben aprender a ser 
humildes y sin importancia como este pequeño niño”. 
El mejor y más puro tipo de servicio es el que se brinda 
a los miembros más insignificantes de la sociedad, 
representados aquí por un niño. Jesús también está 
diciendo que la falsa ambición es el deseo de gobernar 
a los demás – lo cual es muy dañino para la unidad de 
una comunidad. La verdadera ambición, por otro lado, 
es el deseo de servir a los demás – lo cual ayuda a 
construir una comunidad fuerte. Aquí, Jesús no 
condena la ambición, sino que la redefine. 
 
PREGUNTAS PARA COMPARTIR LA FE 
 
1. Voltéense hacia la persona que tienen a su lado y 
compartan qué versículo del Evangelio llamó su 
atención. ¿Por qué? 
 
Compartan las próximas preguntas con pequeños 
grupos de 2 o 3, o con el grupo entero. 
 
2. “Si estuviéramos verdaderamente al tanto de 
nuestros dones y bendiciones, nunca sufriríamos 
sentimientos de celos”. ¿Estás de acuerdo o en 
desacuerdo? ¿Por qué? 

En tu opinión, ¿qué causa que estemos celosos de los 
demás? ¿Qué nos ayudará a liberarnos de este vicio? 
 
3. Santiago habla sobre las inclinaciones internas 
desordenadas que pueden meternos en problemas. 
¿Puedes nombrar una inclinación interna desordenada, 
del pasado o aún presente, con la que luchas? ¿Qué te 
ayuda a sobrellevarla para que no se convierta en una 
fuerza destructiva en tu vida? 
 
4. ¿Cómo distinguirías la falsa ambición de la 
verdadera ambición? ¿Cómo se puede avanzar en el 
contexto laboral sin sucumbir a una ambición falsa? 
 
5. ¿Qué nos ayudará a crecer en el servicio humilde, 
especialmente cuando estamos en una posición de 
liderazgo? 
 
6. Menciona una cosa que Jesús te está diciendo en el 
Evangelio de este domingo acerca de cómo debe 
hablar o actuar un discípulo? ¿Y qué tú necesitas hacer 
o cambiar para ser un mejor discípulo? 
 
DOCUMENTANDO LA PALABRA: Habiendo 
escuchado la Palabra de Dios, tomemos ahora unos 
momentos de silencio para escribir lo que nos va 
llegando. ¿Qué estás escuchando a Dios diciéndote a 
ti? Tu respuesta será lo que traerás a la Eucaristía el 
domingo, pidiendo a Jesús que te ayude a responder 
según Él te está pidiendo.  Déjate ir hacia donde el 
Espíritu te lleve. 
 
RESPONDIENDO A LA PALABRA 
 
Consideren compartir con una persona a su alrededor 
cómo pueden poner en acción o responder al mensaje 
del Evangelio de este domingo.  Sugerencias:  Esta 
semana, mantente atento a cualquier inclinación 
desordenada que surja en tu pensamiento y 
comportamiento. Busca cómo puedes transformarlo en 
servicio. 
 
COMPARTAN UNA ORACIÓN EN 
RESPUESTA A LA PALABRA DE DIOS: 
 
Compartan una oración, por breve que sea, sobre el 
Evangelio que acaban de escuchar, discutir y 
documentar por escrito. Por ejemplo: Señor, ayúdame 
a mantener mis ojos fijos en ti ya que tienes las 
palabras de la vida eterna. O bien: Señor, cuando 
quiera quejarme, ayúdame a recordar todas las 
bendiciones de mi vida. En otras palabras, la oración 
en este momento debe fluir de las lecturas. 
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(Consideren ponerse de pie en círculo y tomarse de las 
manos). 
 
CONCLUIR CON ORACIONES DE PETICIÓN 
Y DE INTERCESIÓN: 
 
Ahora compartamos una oración personal de petición 
(peticiones por uno mismo) y de intercesión 
(peticiones por otros). 
Oren por el gobierno y los líderes de la Iglesia y 
también por los padres, para que todos se esfuercen por 
seguir el estilo de liderazgo de Jesús. Oren 
especialmente por las personas que cargan la cruz de 
la persecución por su creencia en Jesús. 
 
CONCLUIR CON UNA CANCIÓN© 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  


